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MIGUEL ÁNGEL BARRANCO CRUZ

La agonía de Europa
de María Zambrano

La primera edición de esta obra se
realizó en 1945; hoy tenemos al
alcance La agonía de Europa,

como un clásico sobre el ocaso de Euro-
pa. El momento en que se realiza esta
publicación sobre la obra de María Zam-
brano es oportuno por la necesidad de
conocer las condiciones del viejo lugar
donde se “elaboraba” filosofía. Esto no
es precisamente un libro, se advierte cla-
ramente al principio. Zambrano no se
equivoca al decirlo, sin embargo sus en-
sayos muestran el momento que pasaba
Europa. El ocaso en que se desarrollaba
el pensamiento de la década de los cua-
renta, no parece estar tan separado del
pensamiento de este siglo. Esta voz, sin
duda, es de las pocas de nuestra lengua
que muestran el pensamiento europeo;
nos enseña el polvo sobre el que se de-
sarrollaba el pensamiento. Polvo y ce-
niza, polvo que alcanzamos a percibir,
ceniza sobre la que caminamos.

Nuestro camino no tiene horizon-
te alguno, nos anuncia la autora de El
hombre y lo divino; nuestro camino es

“vivir un equilibrio entre el anhelo
obscuro y la imagen que se vislumbra
solamente; imagen que no tolera ser vis-
ta, como el Ángel de Jacob, nada más
que a la madrugada” (p. 22). Europa, por
varios siglos cuna del pensamiento, hoy
tiene un rostro desfigurado; ni la misma
máscara le sirve para presentarse al mun-
do, a la realidad sobre la que se desarro-
lla el viejo continente; es sin duda la raíz
que está a punto de convertirse en algo
improductivo, ceniza. La historia presen-
ta a Europa como un lugar donde se gesta
el pensamiento moderno, donde se re-
cogen frutos de las primeras semillas de
los hombres de ayer que, así, están pre-
sentes hoy. La mesa donde se han discu-
tido grandes saberes hoy sólo tiene lo
que queda al finalizar el banquete, la es-
peranza de un próximo banquete más sa-
broso. Europa, bajo este análisis de Ma-
ría Zambrano, es el lugar donde se pre-
senta el síntoma del abuso del banquete.
Cuando se abusa, generalmente se llega
al suicidio, al aniquilamiento.

Egresado de la Facultad de Humanidades, UAEM.
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El desecho no es otra cosa que la
decadencia sobre la que, desde hace mu-
cho tiempo, se ha hablado. Cioran ad-
virtió que puede ocurrir en una civiliza-
ción exhausta. No existe la energía sufi-
ciente para salvar a Europa. Para resuci-
tar no hay fuerza, sólo se podrá seguir
como un gran museo de muertos. La
creación filosófica, literaria, o de algún
otro tipo, no es suficiente para decir que
Europa está aún viva, la agonía se mani-
fiesta en la edad terminal sin camino por
seguir, sin experiencia por expresar. El
enfermo sólo espera su muerte, la mis-
ma agonía es una manifestación del es-
píritu que espera ser olvidado.

La discípula de Ortega, a lo largo
de su obra, enseña el proceso de recons-
trucción que atravesó Europa después de
la Segunda Guerra Mundial. Quizá el
mismo exilio fue la ocasión para expre-
sar con claridad la realidad del lugar que
ocuparon los franceses en el siglo XVIII
con su pensamiento; el recorrido sobre
este pensamiento señala la penuria eu-
ropea. En ésta se ve claramente al hom-
bre exhausto que vino a América a dejar
su palabra. Vemos el rechazo de la auto-
ra, con tintes profundamente religiosos,
a la violencia contra sí mismos, contra
la misma existencia del hombre que por
varios siglos ha enseñado el camino de
la reflexión.

Violencia sobre el existir que ha
llevado a la destrucción, al autoaniquila-
miento de esta civilización. Pero sobre
este lugar de polvo y ceniza surge la es-
peranza de la Resurrección. ¿Qué otro
lugar podrá encontrar Europa para mos-
trar su lucidez? Los hijos de San Agustín,

como los llama Zambrano, no tienen otra
senda más que el auxilio propio: la Re-
surrección.

Y el “seréis como dioses” (p. 47)
quedará atrás, el hombre tendrá que re-
comenzar. Lo que debe reconocer son
sus límites, su rostro desfigurado, y des-
de ahí emprender una vía nueva. ¿Des-
de dónde? Desde él. El hombre europeo
se borra y dibuja, tiene carácter de ente
que se reconoce inferior y conquistador
del mundo. Este nuevo explorador debe
destruir sus formas y no vivir con las
máscaras que ha jugado.

A lo largo de la obra, Zambrano
plasma su experiencia sobre Europa, fue-
ra de ella. El estar fuera, es el alimento
perfecto para dejar un testimonio claro
sobre el viejo continente; el lugar al que
se dirige la autora para comparar a Eu-
ropa es la obra de San Agustín, La ciu-
dad de Dios.

Europa es el lugar donde reposa el
saber, donde habita la verdad, es el es-
pacio donde se ha abusado del “saber”.
El saber es el camino que no se pisó ade-
cuadamente para emprender la sabiduría.

Las formas se tienen que destruir
para comenzar su reconstrucción. Si no
es a través del hombre, no hay esperan-
za de una dominación del espacio don-
de se habita; se ha vivido en una noche
obscura que no permite a la humanidad
europea ver claramente lo que está por
llegar. El hombre europeo ha colocado
una máscara a su rostro para disfrutar
de la realidad y esta máscara le ha dado
los elementos para olvidarse de él; se tie-
ne que comenzar a pensar desde su mun-
do. La reflexión se da desde el polvo y
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la ceniza; los restos con los que cuenta
Europa son el alimento perfecto para re-
flexionar la huida del logos; a través de
esta reflexión busca una manifestación
de luz que le permita vislumbrar su ago-
nía, y comenzar a caminar si no en la ce-
niza, sí en la luz que tiene que construir.

En fin, La agonía de Europa es una
obra que presenta claramente la necesi-
dad de encontrar la vía que permita a la
humanidad pensarse para encontrar una
nueva dirección. La nueva senda es muy
clara; el ocaso de la sociedad europea
da los elementos para preguntar en esta

época si es necesario cuestionar a esta
sociedad. Nosotros lo podemos decir de
forma clara; no sabemos cuál es el mo-
mento exacto para contestar, pero no de-
bemos olvidar que ellos trajeron su pa-
labra. ¿Acaso nuestra sociedad está au-
sente de la agonía? ¿Es la muerte parte
de nosotros en este momento? ¿Cuál es
la esperanza de la humanidad europea?
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